
“Siempre que se vea a 
todo el mundo tranquilo 
en un Estado que se 
otorga el nombre de Re
pública, puede estarse 
seguro de que la libertad 
no existe en él”. Mon
tesquieu.

El presidente Bordabe- 
rry es un hombre joven, 
de 45 años. Hijo de una 
familia uruguaya de ori
gen vasco, dedicada a la 
producción rural desde 
muchos años atrás, su 
personalidad es el este
reotipo sicológico de sus 
ancentros: tosudez, em
pecinamiento. sobriedad. 
Estudió derecho y estuvo 
muy cerca de recibirse; 
en las aulas de la Fa
cultad, justamente, estu
vo nuestro primer con
tacto. De esa formación 
le quedará un persisten
te formalismo, que lo lle
va siempre a la argu
mentación jurídica aún 
en los actos más noto
riamente reñidos con el 
derecho. La familia ha 
sido siempre su ámbito 
natural y sigue siéndolo, 
al punto que ninguna de 
sus reacciones puede ex
plicarse bien sin mirar 
hacia su alrededor, a su 
madre, a su esposa, a 
sus 7 hijos que influyen 
y constituyen para él una 
constante necesidad de 
j u s t i f i c a c ión. Católi
co práctico, mantiene un 
sentimiento religioso 
tradicionalista, que llega 
hasta los propios ideales 
de su vida, ubicados más 
en el plano de una apa
cible vida familiar que en 
el de la turbulenta are
na política.

A la política llegó Bor
daberry siempre por ac
cidente y curiosamente 
tuvo en ella siempre for
tuna especial, pese a la 
medianía de sus medios, 
a la parsimonia de sus 
movimientos y al p o co 
brillo de sus dotes ora
torias. De su padre, vie
jo dirigente rural i s ta, 
con intervención política 
en los tiempos de la dic
tadura de Terra, heredó 
una radio y una amistad 
con Benito Nardone, un 
comentarista de temas 
agrarios, que llegó a ser 
una potencia política y 
fue factor decisivo en las 
eleciones de 1958 y 1962, 
únicas que ganó él par
tido Nacional (o Blanco) 
frente a su histór i c o 
rival (el partido Colora
do). El lo llevó al Sena
do en aquellos tie m p os,
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Los problemas de hoy exigen un auténtico 
esquema de poder que Bordaberry no aporta
Para terminar su crónica de los sucesos que lle

varon al Uruguay a vivir el autogolpe del 27 de ju
nio, el autor de estas notas desmenuza el significa
do social y político del presidente Juan María Bor
daberry y su relación con los distintos sectores y 
problemas de la vida de su país. ¡

Esta serie, escrita originariamente para La Opi
pero renunció por desa
venencias políticas.

Sin una real vocación 
política, no siguió con el 
movimiento luego de la 
muerte de Nardone, pese 
a que era su natural he
redero.

Sorpresivamente, Pa
checo lo llama un día . 
para ocupar el Ministe
rio de Ganadería (yo 
ocupaba Industrias, por 
entonces) y cumple una 
gestión discreta. Ni bri
llo ni fracaso. El medio 
tono conservador que es 
un estilo más caracterís
tico.

Pacheco Areco, luego 
de un gobierno duro y 
difícil, entre 1967 y 1971, 
buscó un sucesor y no 
ene on t r ándolo en su 
grupo fuerte en votos 
pero sin estado mayor 
político, apuntó hacia 
su Ministro de Ganade
ría, que había sido sena
dor Blanco cuando el ru- 
ralismo de Nardone 
había pactado con esa 
colectividad. Compensó 
la fórmula con su minis
tro de Trabajo, Jorge Sa- 
pelli, un colorado de ori
gen batallista que había 
caracterizado su gestión 
por su prudencia en el 
manejo de los asuntos 
laborales y su buen tra
to con los sindicatos. 
Aquel hombre sin oficio 
político, sin real voca
ción por su cargo, po
dría decirse que ha pre- 
t e n d i do tr a s ladar los 
ideales familiares al pla
no nacional. Gober n ar 
con una mezcla de ca- 
tollcismo, buenas 
costumbres, consen atis- 
mo, que por su p ue sto 
no han alcanzado para 
enfrentar un período 
crítico v transacc i o nal 
del devenir uruguayo.
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Escribe Julio María Sanguinetti

Primero perdió respaldo 
político, luego perdió res
paldo militar. Ahora 
cierra la actividad polí
tica con un precario apo
yo militar, que durará 
tanto como dure la con
veniencia de la sociedad 
establecida. En cuanto 
los comandantes sintie
ron que el presidente 
pasaba a ser un peso, 
emitieron ya un comu
nicado, a sólo 10 días 
del nuevo régimen es
tableciendo que ellos 
sólo cumplían órdenes y 
que la responsabilidad de 
gobierno era del presi
dente.

Lo grave es que ya no 
tiene chivo emisario a la 
vista; ni el Parlamento 
puede servir de pretexto, 
ni la oposición política; 
ni la acción sindical. To
do está clausurado y ha 
quedado solo frente al 
país, con todas las mi
ras convergiendo en él.

El arranque ha sido 
tan lento, como lo ha 
sido todo en estos años. 
Demoró 15 días en cons
tituir un gabinete y al 
final sustituyó a los cin
co ministros renuncian
tes cambiando de lugar 
otros funcionarios como 
lo podía haber hecho el 
primer día. Quiso buscar 
apoyos afuera, y no los 
encontró tampoco para 
constituir un Conse j o 
de Estado sustituto de 
las funciones parlamen
tarias cuya formación 
debió ser —en la mecá
nica del golpe— la ex
hibición de un conjun
to de hombres notables 
que adherían a la situa
ción. Y que no apare
cieron.

Bordaberry ha comen
zado así su navegación, 
con muy ligero equipa
je. No cuenta con un 
equipo técnico solvente, 
capaz de enfrentar la 
batalla contra el estan
camiento económico 
mediante una planifi
cación global ni con 
un equipo político 
capaz de alentar un cli
ma de esperanza en los 
diversos sectores del país. 
Aspira sí, a una recom
posición del Estado, que 
lo haga más inmune a los 
vaivenes políticos, a la 
lucha de facciones. Quie
re una especie de auto
ritarismo paternalista, 
pero a su vez no desea 
ser demasiado duro, por
que en él no anima el 
impetuoso conductor 
que desea saltar toda 
barrera como es la sico
logía normal de un dic
tador. Bordaberry ha da
do un golpe pero s i gue 
hablando del respeto a 
la Constitución; ha ce
rrado el. Poder Legislati
vo pero continúa recla
mando el acatamiento a 
las leyes; ha entrado en 
el régimen de facto pero 
enfática mente afir
ma que él entregará el 
poder a quien resulte 
ganador de las eleccio
nes de 1976.

La situación uruguaya, 
entonces, no se ha defi
nido. Ni para un lado ni 
para otro. El pueblo cree 
que el gobierno es mili
tar pero los propios mi- 
litares sienten que, 
aunque mandan, no go
biernan. El poder está 
en los cuarteles pero el 
gobierno sigue en la Ca
sa de Gobierno y en 
este juego de esquinitas 
pasan los días sin que 
el nuevo régimen en
cuentre una real doctri
na.

Instintivamente se ha 
marchado hacia la de
recha, porque se ha en
frentado a la dirección 
sindical, básicamente co
munista, y se ha sus
pendido la actividad de 
los partidos, aún los tra
dicionales de clara raíz 
democrática. Pero no se 
ha definido, como con
secuencia, un esq u ema 
económico que fuera la 
adecuada contracara de 
la situación política. An
tes bien, se sigue en un 
intervencionismo inge
nuo, que pretende intro
ducirse en todo para mo
ralizar y no accede al 
plano realmente econó
mico de la organización 
social.

Estamos en un auto
ritarismo primario, que 
para ser una real dic
tadura, adolece de falta 
de dictador. La gente 
ha perdido una libertad 
(que en el Uruguay vale 
mucho en el espíritu de 
un pueblo forjado en esa 
tradición) pero tampoco 
ve la eficacia que debie
ra ser el consuelo me
lancólico para aquella 
angustia.

Los dirigentes políticos 
han sido borrados de la 
escena. Los di r i gentes 
sindicales también. Los 
diarios apenas hábil a n. 
Las radios y estaciones 
de televisión, mucho me
nos todavía. El país ha

entrado en un silencio, 
una pax romana, que 
apacigua el clima siem
pre efervescente de lo 
que fue una vieja de
mocracia liberal. Pero la 
crisis sigue transcurrien
do por debajo de la su
perficie. Y si no encara 
la parálisis económica 
y no se busca un me
canismo político que sus
tituya al anterior la 
fuerza militar tendrá que 
-dar el paso al frente y 
asumir a plena luz y ca
ra descubierta, la res
ponsabilidad total.

De donde surge, enton
ces, que esta crónica que 
hemos desenvuelto a lo 
largo de esta ya latga 
serie de notas, no tiene 
aún epílogo. Dentro de 
poco quizás tengamos 
que reemprender la na
rración, jorque hoy sa
bemos si lo que se ha 
cerrado, pero no lo que 
se está abriendo. Tanto 
es así que muchos pien
san, todavía, y el propio 
presidente entre ellos, 
que * podrá el Uruguay 
seguir, luego del 76, con 
su vieja democracia libe-

ral, una vez que libare 
a los sindicatos de au 
dirección politizada y a 
los partidos de sus lu
chas intestinas y del cli
ma pasional que los ha 
divido en la acción. Tan 
firme ha sido el Ideal 
democrático, que aún ca
la hondo en quienes apa
recerán ante la historia 
como sus victimarlos. Lo 
que reza también para 
los propios militares, que 
hace ya tiempo que lo
can el poder con lUfl 
manos pero no desean 
reconocerlo oficialmente.

Muy difícilmente pue
da alcanzarse un equili
brio, sobre estos andari
veles de hoy. No hay 
medios para correr entre 
ellos. jO el régimen po
lítico se militariza au
ténticamente, vertlcaJi- 
zando mandos y estable
ciendo un esquema de 
poder que Imponga des
de arriba un modelo de 
desarrollo o bien se pro
cura una restauración 
institucional que, con 
todos los límites del ca
so, reemprenda la mar
cha de una democracia. 
Así, en este país, bucó
licamente admi n i strado 
por un hombre impreg
nado del callado quietis
mo de la vieja estancia 
rural, no se podrá se
guir mucho tiempo más. 
De todo lo cual segura
mente dentro de poco 
tendremos que volver a 
escribir. Como lo hemos 
hecho ahora, no para 
juzgar —que para eso 
sobrará tiempo e histo
rias— pero sí para en
tender lo que ha pasado 
en la comarca que un 
tiempo fuera llamada “la 
Suiza de América”.
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